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En el último año se vendieron más de 40 millones de entradas de cine en Argentina. Detrás de cada entrada vendida, hay una persona que eligió ver una película. Esas 40 millones de entradas vendidas es lo que comúnmente se llama "mercado". Es decir, las personas que asistieron al cine optaron 40 millones de veces. Pero más importante aún es que cada entrada vendida representa una elección de una voluntad individual. Para simplificar: si Ud. eligió ver alguna película por la cual se sintió atraído/a, Ud. forma parte del mercado. Como verá, el mercado del cine no es alguien maquiavélico ni oscuro, sino que es simplemente la sumatoria de las distintas elecciones individuales referidas a ver una u otra película. 
Cuando se dice que el mercado no ve cine argentino, en realidad están reclamándole a la gente que no está defendiendo la cultura del país por haber elegido ver una película extranjera en lugar de una argentina. Sin embargo, estamos convencidos de que en cada elección de la gente no hay banderas: el público disfruta mucho de películas argentinas al igual que de otras extranjeras. También pasa que determinadas películas no le atraen, y eligen no verlas. En esta elección, tampoco importa la nacionalidad. Si la gente puede elegir lo que quiere ver, y encuentra atractivo en las películas, va a ir más al cine. Y cuanto más gente vaya al cine, el INCAA recaudará más fondos debido a que el 10% de cada entrada se destina al otorgamiento de créditos y subsidios a los productores nacionales. Como consecuencia de esto, se pueden financiar la producción de mayor cantidad de películas argentinas. Si las películas nacionales generasen en el público deseo de ir a verlas, se lograría el objetivo de que más gente vea cine nacional. Alcanzar este objetivo común de la industria de la que formamos parte exhibidores como productores, nos llenaría de orgullo, y todos nos veríamos beneficiados.

En los últimos años aumentó la cantidad de películas argentinas estrenadas. Hasta 1995 se estrenaba un promedio de 17 argentinas por año. Desde 1996 se abrieron más de 30 complejos multipantallas en el país. Con ello, se produjo un aumento significativo de asistencia del público posibilitando que en 2003 se estrenen más de 38 filmes argentinos. De todas maneras, el año pasado el cine argentino representó el 10% de entradas vendidas. Algunas de estas producciones nacionales fueron muy exitosas. Otras pasaron inadvertidas por no realizar una mínima difusión publicitaria, condenándolas al fracaso al no enterarse la gente de su estreno. Por último, hubo otras que aún habiéndose estrenado y comunicado, no generaron en la gente deseo de ir a verlas o no gustaron. 
El INCAA a través de la reglamentación que está implementando, básicamente lo que hace es restringir la libertad en la programación de las películas ya que obliga a estrenar determinada cantidad de películas nacionales y a mantenerlas en cartel. Deja de ser una libre elección cuáles películas estrenamos en nuestras salas y en qué momento podemos reemplazarlas por otras de mayor atractivo para el público.
Consideramos que la medida es totalmente incorrecta. Forzar a que se exhiban películas que puedan no resultar atractivas al público puede ser contraproducente para la industria argentina ya que la gente va a ir menos al cine; el INCAA va a recaudar menos fondos para otorgar créditos al cine nacional; y por ende, la gente va a ver menos cine argentino.
En definitiva, todos —el público, los productores y los que pertenecemos a esta industria—, saldremos perdiendo. 

